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JOSÉ Luis Castillc-Puche es un 
escritor imprevisible; a u n q u e 
novelista ¿e firme vocación y 

•obstante labor, encuentra tiempo p a ­
na embarcarse en las más ii?e«pera~ 
tías empresas bibliográficas. Un buen 
día descubre que t i aventurero del 
XIX, Aviraneta, no había sido tal co­
mo íSaxoja lo había novelizado, y «s-
«ribe un extenso libro basado en do­
cumentos que don Pío no conoció—aun. 
qne, en verdad, no podríamos ponerle 
fronteras documentales a la imagina­
ción da un novelista—; y otro día toma 
Castillo-Puche el avión para América 
(asi: para América entera) y ai ana un 
ti trae,.¡¡o revuelo diciendo todas la» 
cosas que ese viaje le hace pensar, di-
cieacioias sin tapujos ni tópicos; lo 
mismo que ahora tiene ya dispuesto 
un original guión cinematográfico que 
•s a la vez una novela, acerca de los 
pastores vascos con los que él convi­
vió en los Estados Unidos; y, después 
de haber acompañado a los síe la Vuel­
ta Ciclista (antes de irse al Congo ex 
bt lgai , nos asombro con la publicación 
del "i l iario intimo de Alfonso X i í i * 
(1). que él encontró, en dos viejas U> 
bretes, una de cubiertas rojas y otra 
de cubiertas negras, que le habían si­
do regaladas al adolescente Alfonso por 
sus h u m a n a s Mercedes y María Tere, 
•a, con e»ta recemendación: "Querido 
AÚ'.n-u: Apunta aquí las fechas nota-
bi&s y tooo lo que sea digno de r e -

m^á^^^j^*' Pe i o no hi'/.u taita que le 
advii tiespn al joven rt 
d i ; nació coronado, aunque htibiese de 

Ja Constitución ante t 
»•>. a sus dieciséis años) os hfau rai t i 
que sus hermanas ie recordase» O * 
un monarca no puede permitirse expre­
sar libremente su» íntimos problemas 
en un Diario que, como siempre suce­
de, puede ser leído algún día por t e -
dos. En efecto, todos los diarlos intime»» 
acaban siendo encontrados y difundi­
dos cuando se han escrito pensando 
en esa posible difusión. Pero a dife­
rencia de las Memorias de escritores, 
que ponen en ellas en juego la imagi­
nación y el afán de "quedar" , de le­
gar a sus futuros lectores tina ima­
gen brillante y llena de ingenio y de 
atractivo, Alfonso XII I , por el contra­
rio, se limitó a dejar anotados los h e . 
ehós cotidianos, los acontecimientos 
familiares y, de vez en cuando, algu­
nos juicios personales sobre lo que v e » 
y oía en sus visitas a los regimientos, 
a los barcos de guerra, en las fiestas 
palatinas, las inauguraciones y en la 
vida relativamente más libre de los ve. 
raucos en San Sebastián. 

Castillo-Puche interviene con mucha 
frecuencia en la edición de este Diari" 
re«i y, como si dijéramos, lo hace mu­
cho más íntimo de lo que verdadera­
mente es debido a la impresionante so­
briedad con que el Rey hacía sus a n o ­
taciones, y al dominio de sí mismo que 
le hace decir escuetamente, por ejem­
plo: ' " i ras breve enfermedad, en la 
mañana de hoy ha fallecido don Prá­
xedes Mateo Sagasta, ex presidente del 
Consejo de Ministros" (lunes, 5 de ene. 
ro de 1903) sin añadir el menor co­
mentario a la desaparición de un hom­
bre qúft tanto había representado en 
la política española y que tan apre­
ciado fue por la Reina Regente. Jf esa 
contención en las efusiones, ese auto­
dominio, no significaban en absoluto 
frialdad.* Cuando asesinaron a Cana­
lejas en la Puerta del Sol, diez años 
después de terminar este Diario, Al­
fonso XIII salió a toda prisa en su 
«oche, completamente so'o y se pre­
senté en Gobernación, como uno má«, 
abriéndose paso entre la gente agol­
pada a la entrada. 

Lo que planta sobre las apuntacio­
nes de este Diario de mi joven rey 
(empezado el día 15 de abril de 1900 
y terminado, sin explicación alguna, 
*1 21 de enero de 1903) es la augusta 
personalidad de su madre, la gran rei­
na María Cristina. Al escribir lo que 
sucede a su alrededor, lo hace forzán­
dose a las normas de la etiqueta y 
siempre a lono con el ambiente que 
respira pero hay en él un soterrado 
deseo de evadirse de esas " l a t a s " fór­
mala rías, como llega a decir alguna 
•ex. y su carácter simpático se t r ans -
paténta en muchas ocasiones en obser­
vaciones graciosas y desenvueltas. No 

hay que olvidar la edad que t e ­
nía por entonces aunque quizá 
la impresión que produzca en 
quiene s han llevado una infan­
cia corriente, sea la de un m u ­
chacho triste, lleno de la mejor 
voluntad, inteligente y con una 
extraña intuición de lo que les 
esperaba a él y a su país ("por­
que de mí depende", escribe, "si 
h a de quedar en España la Mo­
narquía Borbónica o la Repú­
blica"). 

Nadie podrá negarle tv Alfon­
so XIII su gran amor a España 
y en el Diario coro-
probamos cómo se 
preocupaba día tras 
día, casi un niño 
todavía, por lo que 
en el país funcionaba mal. No 
se olvide que muy poco antes, 
en 1898, ocurrió el Desastre, que» 
no era más que una cwaccimm • 
cia de una cadena de desacier­
tos. Su interés por el resurgí, 
miento de la Marina española, 
asoma con Insistencia en estas 

Íiáginas, así como su devoción por todo 
o militar. (Por ejemplo: "En el cuartel 

de Infantería, que está en rn estado 
bastante regular, mandó tocar atención 
y generala, tardando bastante en for­
mar, y además ma l " . O bien encuentra 
en unos cuarteles de Artillería "un 
lujo superfluo".) A medida que ge va 
acercando al momento de empezar a 
reinar, se acentúa en él el sentido c r í ­
tico y —siempre muy brevemente— d e . 
ja caer en su Diario, como dice Cas ­
tillo Puche, unas "gotas de ironía", 
como cuando lamenta el retraso de los 
trenes. Las condiciones anómalas de 
su nacimiento, como hijo postumo de 
padre enfermo, crearon en torno suyo 
una red de continuas precauciones. El 
muchacho se va fortaleciendo física y 
espiritualmente. Se hace cada ve^ más 
deportista y se somete casi heroica­
mente a las pesadísimas exigencias da 
la vida protocolaria de un rey. El 
mismo día de la Jura se produjo un 
incidente ai salir de Palacio: "En el 
momento de asomar el coche por la 
puerta, se lanzó un hombre sobre la 
portezuela, la abrió y se subió. Yo no 
sabía sus intenciones, «si es que le me­
tí un puñetazo tremenda en la cara ; 
eso y que lo agarraren por detrás, le 
obligó a ceder y cayó de espaldas," 

José Luis Castillo-Puche ha escrito 
varios capítulos para enlazar al rey ni . 

>n el Alfonso XII I de los treinta 
siguientes y especialmente reía-
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Por Rafael Vázquez Zamora 
da de 3931. Pero no podía faltar aquí 
el novelista —-mejor dicho, el hombre 
imaginativo— y añade una "Divagación 
suiteaüsía «n;e presenta, me­
diante unes ancianos que toman el sol 
ante Palacio —ya en nuestros días— 
algo así como un análisis espectral de 
las posibilidades monárquicas. Se de­
clara neutral en este asunto e insiste 
en que su deseo es únicamente infor­
mar. Desde luego, la publicación del 
Diario es un buen servicio para la his­
toriografía y, a pesar del aspecto ano­
dino de una gran parte de sus días, qui­
zá sea esa cotidianidad de un roy lo que 
más nos sirve para penetrar en las di­
ficultades con que puede tropezar un 
joven monarca para el pleno desarro • 
lio de su personalidad. Castillo-Puche 
subraya el peligro de la obsequiosidad 
palaciega y la tendencia a rodear de 
cortinas de humo al monarca. Echa de 
menos en la educación del Rey más 
malicia, menos confianza y, en 'f-si 
ni ti va, una actitud más dut« y con­
forme con la acritud de los nuevos 
tiempos. "Y digo esto", escribe el au­
tor, "defendiendo a todo trance la in­
genua bondad de Alfonso XIII ejer­
cida inaluso con sus más acérrimos 
enemigos... Más liberal con los demá* 
que consigo misino fue Alfonso XI I I . " 

En un sentido de alto periodismo, se 
enriquece este libro con una larga y 
muy interesante entrevista de Castillo i 
Puche con S. A. Don Juan de Barbón ' 
y una descripción, con desenfado y gra­
cia que no excluyen el respeto, del am­
biente de Estoril e incluso dé los via­
jes realizados por el autor. Una esplén­
dida documentación gráfica —de pri­
mera mano en lo relativo a Don Juan— 
da aún mayor interés a fete libro, que 

(1) Diario íntimo de Alfonso XIII. 
Recogido y comentado po r 
J.L. CostiÜo-Puche, Bibl ioteca 
N u e v a - Madr id . 19o3 


